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SIGAMOS CONVERSANDO…

Cada 30 de abril, México se llena de globos, pasteles y mensajes que celebran “la alegría de ser 
niñas y niños”. Pero hay una población que vive esta fiesta de una manera diferente: los 53,862 
niños, niñas y adolescentes que, según el censo de 2020, viven en alojamientos de asistencia 
social en el país. De los cuales, una tercera parte tienen entre 0 y 9 años.  
¿Dónde están estos infantes cuando se habla de la niñez mexicana? Invisibles. Porque, 
aunque tengan nombre y rostro, muchas veces solo existen en listas, expedientes y reportes 
institucionales, no en álbumes familiares.  
Estas son las niñas y niños que desbordan los archiveros con cientos de expedientes en las 
instituciones públicas y de la sociedad civil, que, con la mayor dedicación y empeño posible, 
procuran darles la mejor calidad de vida.  

Y claro, tampoco ayuda el desinterés institucional por promover la adopción. La falta de 
campañas informativas, de acompañamiento real y de una cultura del cuidado colectivo 
refuerzan el mito de que adoptar es casi imposible… o, incluso contraproducente. ¿El resultado? 
Miles de niñas y niños crecen sin familia, mientras otros miles de adultos siguen diciendo “algún 
día”. 
Para dimensionar lo alarmante del dato, aquí 3 cosas que hay más que adopciones concluidas 
en México entre 2014 y 2022: 

Este Día de las Niñas y los Niños, celebremos a quienes necesitan más que aplausos 
simbólicos, a la niñez que también merecen un hogar, una familia y un futuro… pero sobre todo, 
merecen ser vistas y vistos: las infancias invisibilizadas. 

Entre 2014 y 2022, el Sistema Nacional DIF recibió 542 solicitudes de adopción (sí, en ocho 
años). Y de ellas, apenas 119 concluyeron con éxito. Es decir, menos de 15 adopciones por año.  
¿Qué impide que más personas adopten? Muchos factores. Primero, la burocracia: lenta, 
enredada, casi hecha a propósito para disuadir. Además, cada estado de la república tiene sus 
propias legislaciones. Esto, lejos de volver más ágil y accesible el proceso lo puede convertir en 
un calvario, desgastando la intensión de adultos que desean brindar una familia a estas 
infancias. Luego vienen los tabúes: uno de los más arraigados es el “Delirio del hijo propio”, esa 
creencia absurda —pero poderosa— de que solo podemos amar como hijos o hijas a quienes 
“tienen nuestros genes”, como si el amor fuera una cuestión de ADN. Esta creencia se puede 
sintetizar en frases como “No sabes qué te puede tocar” o “quién sabe qué genes traerá ese niño 
o niña”. 

Hay más tiendas Oxxo en la alcaldía Cuauhtémoc de la CDMX (233). 
Hay más canciones de Bad Bunny (142). 
Hay más episodios de la Rosa de la Rosa de Guadalupe (1811). 

Las infancias invisibles
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